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P R Ó L O G O . 
HISTORIA DE LA SUSODICHA ¡NOVELA• 
En Madrid,—en este picadero de caracteres 
indómitos que no reconoce igual para aquello 
de convertir en hombres á los niños y en vie-
jos á los hombres; en este infierno de los am-
biciosos y de los poetas, á donde venimos to-
dos por curiosidad y en donde todos quedamos 
cogidos por los piés, como leones que caen en 
una trampa; en esta tierra de los frios secos 3^  
de los veranos sin sombra, rodeada de cómo-
dos y elegantes cementerios, que encierran ya 
veinte veces mas población que la capital, pa-
reciéndose en esto á aquellos favoritos enrique-
ños que llegasen á ser mas ricos que sus amos; 
—en Madrid, digo; en el Madrid odiado por 
las madres de provincias; en el Madrid deseado 
por los músicos, pintores y literatos de aldea; 
en el Madrid de dos caras, brillante la una 
como las carretelas del Prado, los palcos del 
teatro Real, los gabinetes de las grandes seño-
ras, la amistad de los ministros y los grandes 
triunfos de la escena, y terrible y funeral la 
otra como el hospital y la cárcel, el canal y la 
casa de empeños, la pistola y el portero que 
dice «vuelva usted mañana», el académico que 
devuelve el manuscrito sin leerlo y el editor 
que no necesita trabajo; en el Madrid, en fin, 
de la policía, de la grandeza, del saber, de la 
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familia real, de la prensa periódica, de los pre-
tendientes, de los actores, de los banqueros, y 
del cuerpo diplomático, 
coma, 
había hace cuatro años,—¡hace una eterni-
dad, si se piensa en lo que ha sido de vosotros 
y de mí. . . oh amigos míos!... ¡hace una eter-
nidad si nos ponemos la mano sobre el cora-
zón y recontamos nuestras afecciones recípro-
cas, nuestras mutuas esperanzas, nuestros deseos, 
nuestros sentimientos, nuestros amores, nuestras 
alegrías!... ¡hace una eternidad si consideramos 
las miserias, las grandezas, los dolores, las va-
nidades, los olvidos, las locuras que han llovido 
sobre nosotros todos!... pero, en fin, ¡no hace 
mas que cuatro años!...— 
puntos suspensivos... 
habia en Madrid hace cuatro años (no im-
porta en casa de quién..; en casa de nadie... 
en casa de todos... en una cafa cuya puerta 
no se cerraba ni de día de noche), una gran 
mesa revuelta, adornada cou un tintero-mons-
truo y cubierta de cuartillas de papel sellado 
sin sello, en la cual escribian indistintamente 
diez ó doce literatos. 
¿Sabéis por qué? 
No porque fuera aquella la redacción de un 
periódico, que allí no se cultivaba tan humilde 
literatura... Allá se escribían dramas, novelas y 
poemas... Tampoco porque fuera aquella la casa 
común, ni un club literario, ni cosa parecida; 
sino porque en la habitación inmediata yacía 
enfermo otro escritor, y todos sus amigos ha-
bíamos hecho de su casa nuestro cuartel gene-
ral. Mesa fué aquella en que se escribieron al-
gunas comedias del hijo de Larra, algunos dra-
mas de Eguilaz, algunas novelas de Agustín 
Bonnat, cantares de Trueba, artículos económi-
cos de Antonio Hernández y letrillas de Palacio; 
en que se tradujo á Pellclan; en que hizo Ar-
nao muchas canciones, y Castro Serrano varios 
artículos, y Ribera caricaturas, Vázquez y 
Pizarro algunas acuare\as, y planos arquitectó-
nicos Ibón, y yo...—ahora recuerdo que tam-
bién llegó hasta allí la política—yo. . mis ca-
laveradas del Látigo, que comparó Ayala en el 
Congreso al Libro de los Pecados del Profeta, y 
yo comparo al Amigo de los niños.—Hoy no sé 
qué ha sido de aquella mesa: la busqué en las 
férias de este año y no estaba: quizás haya 
sido convertida en leña, ó alquilada por otra 
nueva cria de literatos. 
Con que vuelvo á mi prólogo, á mi historia 
y á mi novela. 
Un dia entré en aquella casa en ocasión que 
no había nadie, si se exceptúa el enfermo: lle-
guéme á la mesa con objeto de escribir un ar-
tículo para el Eco de Occidente, revista de lite-
ratura que á la sazón poseía yo en Granada, y 
al buscar papel blanco en el pupitre, tropecé 
con dos cuartillas escritas por un lado y en le-
tra muy menuda, que no eran ni mas ni me-
nos que et principio de una novela. No tenia 
título ni nombre de autor, pero la letra era de 
Luis Eguilaz. 
Semejante al niño que descubre en un rosal 
un nido de ruiseñores y lo deja sin tocarle y 
le oculta entre las hojas y se aleja de puntillas, 
no por piedad que le inspira la joven cria, sino 
para llevársela luego que los volantones tengan 
pluma, así yo, cazador de originales, coloqué 
las cuartillas donde estaban, á fin de que el 
buen Eguilaz concluyese la novela y con propó-
sito firme de robársela entonces y remitirla á 
raí malhadado Eco. 
Cuando volví á registrar el nido, mi sorpresa, 
mi júbilo, mi felicidad no tuvieron límites. Ha-
bia cuatro cuartillas mas, escritas en otra letra, 
en otro estilo, y—¡oh placer!—con la palabra FIN 
al pié de la última línea. 
Dichas cuatro cuartillas parecían de Agustín 
Bonnat, 
Entonces lo comprendí todo. 
El autor de Nunca habia llegado á la mesa 
después de salir yo, y encontrando las dos cuar-
tillas que yo leí y respeté, creyó lo más opor-
tuno concluir la novela á su modo y manera, 
dando este chasco al autor cuando volviese á 
continuarla. 
Yo no vacilé ni un momento; cogí las seis 
cuartillas, las leí, las bauticé con el título que 
llevan, puse epígrafes á los capítulos, añadí un 
epílogo al final, metilas en un sobre y se las 
eché en la boca á uno de los dos leones de % 
calle de San Ricardo. 
A l otro dia, cuando Eguilaz y Bonnat busi-
caron, el uno el principio de su novela y el 
otro el resultado de su broma, no pudieron 
explicarse lo ocurrido ni yo les dije una pala-
bra, pues quería sorprenderlos enseñándoles su 
obra impresa. 
Pero ¡ay! ¡ya era tarde! 
El Eco de Occidente, habia muerto de hambre 
de original, antes de que llegaran las seis cuar-
tillas. 
No se ha impreso, pues, hasta de presente, 
aqneila novela de Eguilaz y Bonnat, que ellos 
creerán perdida. Hoy, como haqe cuatro años, 
necesito un articulo. Las seis cuartillas han vuel-
to á mi poder con toda la testamentaría del 
REVISTA M A L A C I T A N A . 583 
Eco. Las he leído y me han gustado. ¿Me per-
donarán sus autores si las publico sin su anuen-
cia? 
Creo que sí. 
P. A. DE ALARCON. 
I . 
EL Y ELLA. 
¿Recordáis aquella hermosa niña de ojos azu-
les, siempre vestida de azul, que solíamos ver 
en el Prado hace dos años y medio, en una 
carretela con soberbios caballos blancos? 
Pues era Margarita. 
De quien seguramente no guardareis memoria 
es de aquel pobre joven de melancólica fisono-
mía que iba también al Prado cuando ella, y 
que tropezaba con todo el mundo sin ser cie-
go., porque sus ojos iban siempre fijos en el 
coche de los caballos blancos. 
Pues era Rafael. 
Rafael, á pesar de que vosotros lo habéis 
olvidado, á pesar de que quizá no reparásteis 
en él, á pesar de lo pobre de su traje y de 
lo modesto de su porte, era... iba á decir «un 
muchacho de provecho», en vez de «un chico 
de esperanzas»... 
Acaso alguna vez se me ocurra esplicaros 
las diferencias que entre ambas cosas existen... 
Pero ahora tenemos asunto mejor de que 
ocuparnos. 
Una vieja amiga mia,—yo soy de los que 
creen que es bueno tener amigos hasta en el 
infierno—una vieja centáuro. compuesto de mo-
mia, de mujer y de silla del Prado, que co-
noce la historia de cuantos en él ponen la planta 
y á cuyos ojos no se escapa la mirada mas l i -
gera, me ha referido una cosa que á ninguno 
de cuantos por entonces iban al paseo, se le ha-
bla ocurrido imaginar. 
Es el caso que Rafael, el pobre estudiante 
de la|j Iqvíta raida y el sombrero número úni-
co, estaba enamorado perdido de Margarita, la 
del coche de los caballos blancos, y que Mar-
garita, la rica heredera á quien los jóvenes mas 
distinguidos'de la corte se la hacian sin lograr 
nada, estaba perdida de amores por Rafael. 
I I . 
ELLA Y EL. 
Rafael no era un héroe de novela ni mucho 
menos. Era un buen muchacho, cursante de le-
yes en la universidad de Madrid, que estudiaba 
la lección las menos veces posible 
. . . . , LUISEGUILAZ. . • 
. ( i ) pero que asistía á las representaciones 
del teatro Real, porque adoraba la música, y 
hacía bien, [pues yo por mí parte puedo de-
cirte, lector, que entre los chistes sin chiste co-
loco el famoso dicho de que «la música es el 
ruido que menos me incomoda.» 
También los grandes hombres suelen decir 
necedades. 
«Alíquando tamen bonus dormitat Homerus.» 
Rafael, que no pensaba como el autor del 
dicho célebre, había ido algunas veces al teatro 
Rea! con billete de periódico, que son los mas 
baratos, y allí había conocido á Margarita y 
allí había Margarita reparado en Rafael, y allí, 
en medio de los dulces compases de «Sonnam-
bula» y «Lucía», se habían cruzado sus miradas 
y se habían comprendido sus corazones, gra-
cias á esa corriente magnética que se estableee 
entre cuatro ojos de distinto sexo que se mi-
ran.... «Guando dos enamorados se miran, se 
tutean» ha dicho Karr, y á fé que no parece 
sino que el autor de «Genoveva» hablaba de nues-
tros amantes. 
Rafael, al pensar en su humilde ropa y en 
el carruage de Margarita, al ver tan escaso su 
patrimonio y tan blancos y lucidos los caballos 
de la joven, se había dicho á sí mismo como 
el héroe de «Gavarni»: 
—«¡Cómo amaría yo á esa mujer sí tuviera 
botas!» 
Esto no impedia que Margarita, enamorada 
del expresivo rostro de Rafael y no de sus bo-
tas, le dirigiese angelicales sonrisas que que-
rían decir: «No pienses en eso; ámame 3' dímelo.» 
Sí Rafael hubiera sido un hombre nacido pa-
ra héroe de novela, hubiera pintado á la niña 
su desgraciada pasión en unos detestables ver-
sos que hablaran de pistolas, de canal, de cuer-
das, de ácido prúsico y otras tonterías; pero como 
no lo era, se contentó con amar en silencio, es-
perar y «ver venir». 
I I I . 
OTRO. 
Pero había otro personaje complicado en este 
pequeño drama:=el padre de Margarita. 
Porque Margarita tenia padre. 
(1) A q u í f m p i e z a lo escr i to por A g u s t i o B o n n a L 
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Era este un señor m u y rico que habia he-
cho su fortuna en América á costa de pasar la 
fiebre amarilla y el vómito negro. 
Por consiguiente, no pensaba hacer cohere-
dero de su fortuna al primer quidam que se 
presentara pretendiendo á su hija, sino á un 
hombre que además de quererla, la llevase otros 
pocos millones ó un apellido ilustre, que buena 
falta les hacia: ¡llamábanse .Fernfl«í/e.z á secas. 
Rafael era pobre y se llamaba Martínez: no 
tenia mas título que el de bachiller en leyes, 
ni mas cruz que la de su miseria, que no era 
chica. 
El señor Fernandez, á quien no se escapaba na-
da, sabia ya todo esto. 
Pues señor, un dia fué Rafael al Prado y no vió 
á Margarita. 
A la noche siguiente, fué al teatro Real y tam-
poco la vió. 
A l otro día paseó su calle y no la vió tam-
poco. 
¿Habia muerto Margarita? ¿Se habia casado? 
¿Había partido de Madrid? ¿Estaba enferma? ¿No 
quería verle? 
¡Qué triste estaba Rafael!...—Madrid estaba 
oscuro; las calles solitarias; los teatros desier-
tos. 
Margarita no parecía por ninguna parte. 
Así pasaron dos meses. 
Rafael cayó enfermo; su miseria se agravó; na-
die le dió cuenta de Margarita; convaleció al fin; 
volvió al Prado y no estaba su adorada; se apostó 
en el teatro Real, en la galería de los coches,—ya 
no tenia dinero para entrar, ni amigos en la pren. 
sa—y la carretela de Margarita no pareció; fué á 
la calle donde vivia y su casa seguía cerrada como 
un sepulcro. Entonces esclamó, cayendo contra la 
tierra: 
— ¡Ah... perdida... perdida... perdida para 
siempre!! 
IV . 
NINGUSO. 
—Es cuanto sé de Rafael y de Margarita, aña-
dió la vieja Centauro. Hace año y medio que 
ninguno de nuestros personages ha parecido por el 
Prado. Pero ¡Dios mío! ¿Estoy soñando? ¿No son 
ellos? 
v. 
ELLOS. 
Allí los tenéis. Aquel hombre elegante, de dis-
tinguidas maneras, que va en un carruaje con ca-
ballos negros es Rafael. La mujer pálida y hermo-
sa que acompaña, es Margarita. ¿Veis detrás un 
coche con caballos blancos en el que van una ama 
de cria y un viejo que hace fiestas á un niño de al-
gunos meses? Pues ese niño es de Rafael y de 
Margarita; el que le hace fiestas es el suegro de 
Rafael y por consiguiente el niño es nieto del se-
ñor Fernandez. 
El señor Fernandez daría ahora todas sus ta-
legas antes que soltar el niño. 
V I . 
TODOS. 
¿Cómo ha sido este cambio? 
La vieja centáura no lo sabia, pero yo he averi-
guado alguna cosa. 
Se dice en París que el año pasado iba á los 
Italianos una muchacha española muy linda llama-
da Margarita, hija de un banquero que la habia sa-
cado de España porque notó que miraba demasia-
do á un caballero sin botas: 
Que todos los dilettantis, furiosos, tigres y leo-
nes de París, estaban prendados de la hermosa 
heredera, 
Unos porque era heredera, 
Otros porque era hermosa: 
Que uno de los primeros, vizconde adobado con 
cuantas pastillas, cosméticos, esencias, polvos y 
pomadas, produce la industria francesa, pero viz-
conde que no poseía un maravedí, habia logrado 
interesar vivamente... al padre de Margarita, tanto 
por su figura y amabilidad, como por los muchos 
pergaminos que le puso de manifiesto: 
Que Margarita, después de largos debates, su-
cumbió al fin á la voluntad paterna y se decidió á 
casarse con el vizconde: 
Que un dia reparó Margarita en un corista del 
teatro Italiano y dijo á su padre que se arrepentía 
de lo dicho: 
Que un corista del teatro Italiano reparó una 
noche en Margarita y desafinó de una manera es-
pantosa: 
Que tres días después el señor Fernandez, in-
terceptó la siguiente carta que el portero llevaba á 
su hija: 
«Sí el hombre á quien ha ofrecido V , su mano 
merece tanta gloria, cásese V. con él y Dios la ha-
ga feliz. 
Rafael.n 
Que aquella noche no fué el vizconde á casa de 
Margarita: 
Que el padre investigó la causa y supo: 
Que estando el vizconde aquella tarde en el café 
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Tortoni bebiendo con unos calaveras, dijo en alta 
voz y elevando una copa de champagne:—«Por mi 
especulación matrimonial!»—y que un joven des-
conocido se habla acercado á la mesa, cogido una 
copa y brindado:—«Porque eres un infame!»—á 
cuyas palabras siguió un desafio á florete, en ej 
cual acababa de quedarse tuerto el señor viz-
conde: 
Que el padre interesado en favor de aquel des-
conocido generoso que habla evitado la infelicidad 
de su hija, averiguó su paradero para darle las 
gracias y se encontró con que era el mismo joven 
de Madrid que no tenia botas, el corista que habla 
desafinado, el autor de la carta interceptada: 
Que tuvieron una larga entrevista; 
Que el padre se conmovió: 
Que Margarita se enteró de todo.... 
Y en fin, ya sabéis lo demás: el señor Fernan-
dez tiene un nieto que se llama: Rafael Martínez y 
Fernandez. 
AGU3TIN BoNNAT. 
EPÍLOGO. 
El título de esta obra, significa en caste-
llano: 
«¡Malhaya quien piense mal!» 
POST-SCRIPTUM. 
AGUSTÍN BOINNAT ha muerto. 
A l mismo tiempo que se imprimían las anterio-
res páginas; en los pocos días que han mediado 
desde que yo escribía su nombre al pié de ellas, 
hasta hoy que se publican; el 27 de Noviembre, en 
fin, de este año de i858, que también nos abando-
na, la pátria literatura ha perdido á uno de sus 
hijos mas jovenas y mas amados; todos los redac-
tores de este Almanaque han llorado á un amigo, y 
yo me -he quedado sin mi hermano en las le-
tras, que era también mi hermano por el co-
razón. 
No sabrá, pues, nunca AGUSTÍN BONNAT qué fué 
de aquellas cuatro cuartillas que escribió y perdió 
hace cuatro años... 
¡Quién le digera que habían de ser su obra pos-
tuma. 
P. A. DE ALARCON. 
fDe l « A l m a n a q u e L i t e r a r i o d e l Museo U n i v e r s a l » pa-
r a el a ñ o 1839.) 
D A F N E 
Contarte quiero junto á la fuente 
niña una historia. 
No temas, llega. 
¿Dócil me escuchas? ¿Tendrás presente 
en tu memoria 
esta de amores fábula griega 
que yo te cuente? 
Es la Tesalia tierra lejana 
de umbrosos bosques y prados llena 
que cruza un rio, 
y era una tarde, cuando de grana 
se ornan los cielos, tarde serena 
del seco estío. 
Junto á la márgen, suelta la falda, 
suelto el cabello; 
con su arco rudo 
y el carcaj de oro sobre la espalda 
atado al cuello 
con blando nudo, 
la sien ceñida con la guirnalda 
de frescas flores, 
hermosa, esquiva, 
Dafne, la ninfa, va sin amores, 
va fugitiva 
del rubio Apolo, 
del dios alegre de los cantores, 
que triste y solo 
desdeña el himno de los pastores. 
No huye la cierva del hierro herida 
ni va tras ella 
con tal presteza la flecha aguda, 
cual va seguida 
Dafne de Apolo que ve su huella 
sobre la arena, breve y desnuda. 
¿Por qné soberbia su afán rechaza? 
¿Por qué desdeña de amor los bienes? 
¿Con la saeta 
por qué persigue la libre caza, 
mientras que hiere con los desdenes 
al dios poeta? 
Júpiter mira la fuga injusta, 
y por castigo de la orgullosa 
con faz adusta 
en laurel trueca la ninfa hermosa 
y con su rama 
que siempre verde crece á los cielos 
ciñe la frente del dios que la ama, 
del dios de Délos. 
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¿Comprendes, niña, la esencia pura 
del cuento breve? Niña, perdona 
si mis palabras son indiscretas... 
¡Ah! tus miradas bajas inquietas.... 
Sí; la hermosura 
Dios la ha formado para corona 
de los poetas. 
VICENTE W . QUEROL. 
B I B L I O G R A F I A . 
La Algaroda de Litcena, l e y e n d a h i s t ó r i c a p o r D . Ange l del 
A r c o y M o l i n e r o , con un p r ó l o g o de D . F r a n c i s c o J i -
m é n e z C a m p a ñ a . 
No pudo el joven poeta granadino Sr. del 
Arco, escoger mas autorizado prologuista para 
su bella leyenda, que el modesto é ilustradísi-
mo vate D. Francisco Jiménez Campaña, pues 
bien puede fallar en pleitos literarios, el autor 
de los notables romances «El Cristo de las Azu-
cenas», «El laurel de la Zubia», «El balcón de 
la Reina» y tantos más, que estendiendo su 
fama más allá de la ciudad de las mil torres, 
le merecen el dictado del «autor de los roman-
ces.» 
Por eso no es extraño que diga: 
«Yo, pues, alabo el romance para la leyen-
da ó tradición, porque me gusta á perder. Solo 
que en este gusto mío, creo que no voy muy 
fuera de camino; porque por lo regular nues-
tras leyendas van enlazadas con hechos haza-
ñosos; y en romance se escribieron nuestras 
más heroicas hazañas, viniendo á ser nuestro 
Romancero, lo que la Iliada en Grecia, la Enei-
da en Roma y en Portugal Os Lusiadas.; es 
decir, el poema nacional. Pruebas inequívocas 
de haberlo leído, ha dado en su trabajo el se-
ñor del Arco y Molinero. Léalo mas aun y en-
contrará nuevos y geniales giros de nuestra len-
gua española. 
Esto es, pues, el ropaje de la leyenda del 
Sr. del Arco, que va. vestida de punta en blan-
co y que con el son de sus versos se lleva e^  
ánimo en pos de sí á aquellos dias de gloria 
que pasaron, pero que jamás debemos los bue-
nos hijos de España echar de la memoria, sí-
no queremos arrojar de la casa las ejecutorias 
de nuestra nobleza » 
Que es interesante el asunto de la leyenda, 
no hay que decirlo, después de estampado su 
título; que es moral, se vé con solo leer su le-
ma: «Solo Dios es vencedor. Honrarás á tu pa-
dre»; para demostrar que es bella, me bastará 
copiar estos versos del último canto, en que 
describe la huida de Boabdil y su familia, por 
el «Suspiro del Moro», esa escena que siguió á 
la trazada con tal valentía por el pincel de Dia2 
Moreno. 
Suelto el alquicel al viento, 
baja la noble cabeza, 
sube Boabdil lentamente 
del Padul la parda sierra. 
A l lado dél, gemidora, 
en sordo llanto deshecha, 
su tierna esposa Morayma 
la marcha prosigue, lenta; 
y detrás', soberbia, fuerte, 
la blanca frente altanera, 
sigue la ambiciosa Aíxa 
la larga y pendiente cuesta, 
fija la intensa mirada 
en la ciudad que se aleja 
El sol que entonces asoma 
por las gargantas estrechas, 
refleja en la blanca nieve 
de las cumbres del Veleta. 
La ciudad, que blandamente 
de su sueño se despierta, 
lleva sus vagos murmullos 
en alas del aura leda... 
y el Rey Chico que no puede 
dominar su pena intensa, 
atrás tornando los ojos 
la mira por vez postrera. 
Y al contemplar sus muros 
las pardas torres enhiestas, 
flotando en ellas al viento 
del cristiano las banderas... 
Y al ver allá entre las brumas 
que de sus bosques se elevan, 
la hermosa Alhambra morisca 
recinto de sus' grandezas; 
y la sierra destacándose 
con su nevada cabeza, 
y sus bosques, y sus ríos 
corriendo mansos la vega,.. 
No pudo tener las lágrimas 
que rebosaron inmensas, .; 
quemándole las megillas 
rugosas ya por las penas. 
Y dando rienda á la cuita 
que el pecho rompe violenta 
lanzó un inmenso suspiro 
mezcla de grito y de queja 
Queda con esto dicho que el Sr. del Arco 
es un poeta de esperanzas y de dotes, que si-
guiendo por el camino del maestro, podrá co-
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sechar muchos laureles, hallando fuente de ina-
gotable poesía en las historias y leyendas de la 
poética ciudad que le vió nacer. 
Deseamos que así sea. 
EL MARQUÉS DE PREMIO REAL. 
-oMfo-
LA GUERRA DE SIETE SIGLOS 
A la ilustre memoria de S. A. la muy alta, la muy temida y 
muy poderosa Señora, Doña Isabel la Católica. 
(FRAGMENTO.) 
Escúchame, Señora, yo soy un peregrino 
que vago en lo pasado, buscando gloria y fé; 
yo tengo entre sepulcros abierto mi camino, 
é impúlsame potente la mano del/destino 
á recibir aliento de lo que grande fué. 
A l rayo de la luna que cruza solitaria 
del infinito espacio por la región azul, 
yo elevo á los que fueron mi lánguida plegaria' 
y rompe de sus tumbas la losa funeraria 
el canto que suspira gimiendo mi laúd. 
Y villas olvidadas me muestran sus almenas, 
elévase á mis ojos la vieja catedral, 
recobran sus escombros aljamas sarracenas, 
y resonar escucho las ásperas cadenas 
al desplomarse el puente de torre señorial. 
Un mundo que ya es polvo se eleva en torno mío, 
un pueblo que ya es sombra me sigue por doquier, 
y del presente, pobre, descolorido y frío 
los soñolientos ojos aparto con hastio 
buscando las grandezas del olvidado aj'er. 
Yo soy cantor de glorias, cien héroes me han con-
hazañas y prodigios que 3^0 te contaré: (tado 
yo soy el bardo errante de sueños coronado; 
yo arrancaré á los héroes de su sepulcro helado 
y voz y aliento y vida potente les daré. 
Verás allá en las Navas cubriendo cumbre y cum-
y un llano y otro llano sin término, sin fin, (bre 
del noble rey Alfonso la inmensa muchedumbre, 
y reflejando galas del sol bajo la lumbre 
las hordas africanas de Amiz-Almumenin. 
MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ. 
og^io 
NOTICIAS GENERALES. 
El lunes pasado, á las once de la noche, fa-
lleció en Barcelona víctima de penosa enferme-
dad la distinguida Sra. D / Rosa Tenorio, ma-
dre de la eminente primera actriz Srta. Doña 
Elisa Mendoza Tenorio. 
La Srta. Mendoza Tenorio, es hija amantí-
sima, y su pena ante tan irreparable pérdida, 
no conoce otro límite que la resignación cris-
tiana, que como todas las virtudes, halla cabida 
en su corazón hermoso. 
La Dirección de la «Revista Malacitana», 
unida por los vínculos de antigua amistad á la 
insigne artista, acude á depositar la flor del re-
cuerdo sobre la tumba de su idolatrada madre, 
enviando á la Srta. Mendoza Tenorio su más 
sentido pésame. 
* • 
El martes próximo regresará á Loja y Gra-
nada, el inspirado poeta y orador sagrado nues-
tro amigo el Sr. D. Francisco Jiménez Cam-
paña. 
* •*• 
Ha llegado á Málaga el laureado vate señor 
D. José Devolx y García, distinguido colabo-
rador de esta Revista, 
* * 
El establecimiento de sombrerería de «Las 
Madrileñas, ha quedado trasladado al local calle 
Nueva, esquina á la de Especerías. Con este 
motivo, háse recibido un surtido de modelos, 
plumas, cintas, pájaros, adornos, etc. para toda 
clase de confecciones. 
Recomendamos á nuestras lectoras esta ele-
gante casa. 
* * 
Ha llegado á Granada, hospedándose en el Ho-
tel Siete Suelos, nuestro particular amigo el Sr. 
Don Fernando de Ugarte-Barrientos y su distin-
guida hija la inspirada poetisa D.a Josefa; desde 
allí pasarán á los baños de la Malahá. 
Se encuentra en Madrid, de donde regresará 
en breve, nuestro director-literario el Sr. D. Narci-
so Díaz de Escovar. 
Tip. de R. Giral, Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
Tendrán lugar preferente en esta GUÍA los suscritores á nuestra Revista, los cuales deberán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor parte de los Teatros de España, á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península, sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los más notables Centros de Contratación de Artistas, 
Ó P E R A . 
García Cabrera, A s c e n s i ó n . — T i p l e . — T . 
Nacional de Buenos Aires . 
Hierro, Antonia —Circo de Price. 
A b r u ñ e d o , Lorenzo. = P r i r a e r t enor .—d. 
Signoret t i . Leopoldo.—Primer tenor .—T. 
Solis de Montevideo. 
Ulloa, Carlos.—Primer bajo,—d. 
Valdés , Migue l .—Pr imer bajo.=San Car-
los, Lisboa. 
Comprimarios 
López , C á r l o s . = S e g u n d o b a j o . = T . de S'. 
Garlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
Primeras t iples. 
Alemany. E n r i q u e t a . = 1 . C. de Price. 
Bona, Mat i lde .—d. 
Brieba, Amal ia .—T. de Jovellanos. 
Cisneros, R o s a . = T . de Granada. 
Delgado, C e c i l i a . = T , aeBi lbao . 
Diaz, F ranc i sca .=T. de Sevilla. 
Echevarri , E. — T . de Granada. 
Franco de Salas, Dolores. = T . de G r a -
nada. 
González, Eula l ia .—T. de Granada. 
M a r i ' de Moragas, /Isuncion. — Buen Ket i -
i o , Barcelona. 
Martin Grúas , A m a l i a . — T . Mar t in , M a -
dr id . 
Montañas , Matilde. — T . Sevilla, 
Negr i , Rosa,—T. Alicanic. 
Pizarro, M a r í a . = T . Pamplona. 
Pocovi, Elisa.—d. 
Paza, Juana.—T. Pr inc ipa l , Valencia. 
Rosales, E m i l i a . — T . de Ruzafa, Valen-
cia. 
Soler di Franco, A lmer inda .—T. de Jo-
vellanos. 
Sandoval, A m a l i a . = T , de Torlosa. 
Toda, E n r i q u e t a . = d . 
Valero, Concepc ión ,— T . Pa nplona, 
T í p S e s e w m i e a s . 
Alcainá , A m p a r o . = T . Monovar. 
Ca lde rón , Rafaela.—T. Liceo Salamanca. 
Cecilio López, C o n c e p c i ó n , — T . de L o -
g r o ñ o . 
Fernandez, Fany — d 
Fernandez, Josefina, — T . de L o g r o ñ o . 
García* Antonia. — T . Variedades, Madrid. 
L io r en í , Isabel.—T. Ilnzafa, Valencia. 
Pastor, Lucía. — T . Zerri l las , Val ladol id . 
PH, Josefa.=Er) Caracas. 
Rodr íguez , A s u n c i ó n . — T . Madrid. 
P>oca, Gabriela. — T . do llnrgos. 
S gura. F r a n c i s c a . - T . de Hequena. 
Sánchez . Clnd ida ,—T. de la Comedia, de 
Valladolid, 
TipSes e a r a c t e r í j í i e a s 
Conlreras, Purif icación. — T . de Granada. 
t a m a ñ a de Alcalde, E i n ¡ i i a = T . Pamplona 
Llorens, R o s a . = T . de dat iva. 
Vargas, M a t i l d e . = T . de Eslava. 
Z i l i l i v a r , E n c a r n a c i ó n . — T . Huesca. 
C n B i í r a l í o s . 
M é n d e z , ' A m e l i a . = C i r c o de Price. 
Vela de Romero, Ju l i a .—d. 
Tenores. 
Amur r io , Félix. = T . de la Coruña , 
BeUrarni, J u a ó , = T , de Granada. 
Dalmau, Rosendo. — T . Mar t in , Madrid. 
Guidot l i , Emi l i o ,—T. de P e ñ a r a n d a . 
Orenga, A n d r é s . — T . de Alicante. 
Pastor Soler, Rafael - Circo de Price, 
Pons. Juan B a u t i s t a . — H e r n á n Cor t é s , 23, 
Valencia. 
Ribuet, Juan Bautista.—T. de Valencia, 
Tenores cómicos , 
Amoro's. Timoteo.—T, de Monovar. 
Berros, Fé l ix . — d . 
Cardona, Ricardo,—T, de Tortosa. 
Esteve, José , .—T. Princesa, Valencia, 
Ore jón , Juan.—T. Jovellanos. 
González , Salvador.—T. J á t l v a . 
Garrido. Va lenún . — T . de Caracas. 
Mora, Manuel .—T. de Granada. 
Villegas, Francisco.—d. 
Zavala, Juan.—T. de Granada. 
B a r í t o n o s . 
Alcalde, J o a q u í n . - T , de Pamplona, 
Arcos, Rafael,—T. Jovellanos. 
Belza, Gustavo. —T. de Granada. 
Fernandez, Maximino. T . Pamplona. 
Grajales, Salvador.—T do Alicante, 
Lacarra. José .—Circo de Price. 
Loi t ia , V i c t o r . — T . Jovellanos. 
Moragas, Alfredo. —Buen Pietiro, Barce-
lona. 
Pinedc, Bonifacio de. - T . l ' i lbao. 
Hipol l , Jainic. - - T. Bilbao 
Rodiiguez Vicente.—T. Tolosa. 
Sigler, José ,—rT. L o g i o ñ o . 
Guzman, Mariano.—T. de Granada. 
Navarrete, Jos;';.—T. Alicante. 
Riva. Gabriel. —T Pamidona. 
Rizo Coma, Francisco.—T. Radn.joz. 
Segal.i, Jaime.—T. Figueras. 
Velasco Gre jo r io G T. de Granada. 
Villaibuga, Rafael G a r c í a . — d . Sevilla. 
D E C L A M A C I O N 
Calderón, L n i s a . -
Casado, Luisa,—T 
Ctrera, Julia,—T. 
Castillo, Sil vería ( 
Horranz, E m i l i a . -
Lombia, Clotilde.-
Llórente , K m i l i a , -
Mendoza Tenorio, 
Sevilla. 
Tubau de Patencia 
Barcelona. 
Valverde, Ralbina. 
i a * ; n u a 
Bardo, Elisa.—T. 
r i sü ieras a e í r i e s s . 
T. Coruña . 
. Español , 
do Zaragoza, 
l e ! . ^ M á l a g a . 
T . S. Fernando, Sevi l ía 
- d . en Madrid. 
E l i s a . - T , S. Fernando 
, María . — T . Principal , 
- T . [.ara, Madr id . 
>» j ó v e n e s . 
Buenos Aires. 
Bueno. M a t i l d e , = T . Novedades. 
Caro, Alejandr ina . — d . 
Echevarria, Fi lomena,=Legani tos 25, Ma-
dr id . 
Gambardella, M a r í a . - T . Español , Madrid. 
Grajales, Concepc ión .—d, Madrid . 
Valero, C a r m e n . = d . 
C a r a c í e r í s t i c a s 
Alandete, Isabel.=:d. en Málaga . 
Calmarino, Josefa.—d. en Málaga. 
Primeros actores 
Calvo, Rafae l .—Coruña . 
Catalina. M a n u e l , = T . de Reus. 
Galán Rivss. Francisco .—Méjico . 
Lemos, Domingo. = T . de san Clemente. 
Mario, E m i l i o . — T . San Fernando, Sevilla, 
Maza, Alf redo.—d, en Madrid, 
Sabater, M a n u e l , = d . 
Tamayo, Vic tor ino .—T. Granada, 
Vico, A n t o n i o . = T . Español , Madrid. 
Actores de c a r á c t e r . 
Al tar r iba , F e r n a n d o . = T . Eslava. 
Villegas, E r m l i o . = d , 
i%.etoa°®s cómicos . 
•Carsi, Fel ipe.—d. 
Diaz, Pablo — d . Madrid. 
Fernandez, Mariano — T , Español , Madrid. 
Rochel, José Mar ia .—T. Variedades. 
Valero, R i c a r d o , = T . de Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo. — T . Buenos Aires. 
ftaismes Jóvesnes. 
Bermudez de Castro, R a f a e l . = d . 
M„rt i i i , M i g u e l . - d . 
Robles, Jup.n .=( l . Madrid . 
Sánchez de León , E n r i q u e . = T . San Fer -
nando, Sevilla. 
Santiago, J o s é , = d . en Málaga, 
Thui l ler , Emil io.—(1. Madrid, 
Vallarino, R a m ó n . — B u e n o s Aires. 
Maestros concertadores y Directores. 
Arnedo, Luis . —Circo de Price. 
Cansino. Juan.—Carmelitas 6. M á l a g t . 
Gómez, T o m á s . = T . Mart in , Madrid' 
Sucli SieiTrt, Juan.—T. de Alicante. 
Apoar .Ésidores . 
García Campa, Felipe.—d. 
IhA, Leandro,—Su-ggeritore v maestro,— 
T . Real. 
Quer |ró «le c o r o s 
Alca'de, Francisca, pa r í i q .—T. Coruña , 
Rrusa, Elena, primera tiple. — d . 
Diaz, Eugenia, segunda t ipie.—d, 
González , Odores .—T, de Jerez, 
Gómez, Emilia = d . 
Gómez , Amalia, segunda t i p l e . — T . Real. 
Cuerpo córeóg^f rá f ieO. 
Estrella. Srta.—d. en Madr id . ' 
B»e5miueros d n teatro. 
Diaz, Rafael =Sai i ta Mari;!, Malaga, 
